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Lemus.      de  jusílcia  en  los  juzgados  municipales,  ha  acorda- 
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ao  se  imprima  y  circule  la  siguiente 

INSTRIICCÍOW. 

Los  Alcaldes,  en  concepto  de  jueces,  ejercen  su 
jurisdicción  en  cuatro  géneros  de  causas,  á  saber: 
en  negocios  de  jurisdicción  voluntaria,  en  causas 
civiles  contenciosas  de  menor  cuantía,  en  causas 
criminales  hasta  su  determinación  sobre  delitos  le- 
ves, y  en  las  primeras  diligencias  de  las  causas  cri- 
minales que  siguen  en  juicio  escrito. 

3u¥ls(liccioii  voluntaria. 

Se  llaman  negocios  de  jurisdicción  voluntaria 
aquellos  en  que  no  hay  parte  que  contradiga.  Por 
ejemplo,  cuando  un  pupilo  pide  que  se  le  nombre 
(tutor,  cuando  un  albacéa  solicita  la  facción  de  in- 
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ventarlos  judiciales^  cuando  se  pide  la  intervención 
del  juez  para  la  enagenacion  de  una  finca. 

En  estos  casos  y  en  otros  semejantes,  el  Alcal- 
de procede  lo  mismo  que  un  Juez  de  primera  ins- 
tancia, conoce  del  negocio  aunque  sea  de  mayor 
cuantía,  instruye  el  espediente  por  escrito,  y  ejer- 
ce sus  funciones  á  prevención  con  el  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  Departamento. 

Conocer  á  prevención  quiere  decir  que  pueden 
conocer  del  negocio,  así  el  Juez  del  Departamento, 
como  el  Alcalde  de  la  respectiva  población;  pero 
que  comenzado  el  negocio  ante  uno  de  los  dos,  ha 
de  continuarle  el  primero  que  le  comenzó. 

Puede  suceder  que  un  negocio  de  jurisdicción 
voluntaria  se  convierta  en  contencioso.  Por  ejem- 
plo, si  tratándose  de  nombrar  tutor  á  un  pupilo  a- 
pareciese  contienda  sobre  la  persona  á  quien  deba 
conferirse  este  cargo:  si  tratándose  de  insinuación 
de  un  testamento,  apareciese  un  pariente  á  impug- 
narle: si  tratándose  de  enagenar  una  finca,  se  pre- 
sentare alguno  á  resistir  la  enagenacion.  Si  acae- 
ciese esta  novedad,  el  Alcalde  debe  suspender  sus 
procedimientos  y  pasar  el  negocio  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  Departamento  para  que  le  con- 
tinúe» 

luVcios  ci\V\es. 

Los  Alcaldes  pueden  conocer  de  negocios  con- 
tenciosos, cuyo  valor  no  exceda  de  cien  pesos. 
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Estos  negocios  deben  determinarse  en  juicio 
verbal. 

Luego  que  alguna  persona  ocurra  al  Alcalde  po- 
niendo demanda,  se  debe  llamar  á  la  parte  deman- 
dada para  que  conteste  sobre  aquel  negocio;  y  és- 
te llamamiento  es  lo  que  se  llama  citación. 

Esta  citación  puede  hacerse  por  medio  de  una 
boleta,  ó  verbalmente  por  medio  de  un  dependien- 
te del  juzgado,  que  esté  autorizado  al  efecto. 

Al  hacerse  la  citación  se  espresará  su  objeto  y 
el  dia  y  la  hora  en  que  la  parte  citada  deba  com- 
parecer. 

Verificada  la  comparecencia  de  ambas  partes, 
el  Alcalde  las  oirá,  procurando  imponerse  bien 
del  negocio  y  de  las  razones  alegadas  por  ambas 
partes,  á  cuyo  efecto  podrá  hacer  las  preguntas  que 
tenga  por  convenientes. 

Cuando  el  Alcalde  esté  ya  bien  impuesto  del 
negocio,  hará  que  se  retiren  las  dos  partes  litigan- 
tes, y  dictará  la  providencia  que  sea  justa. 

Si  las  partes  estuviesen  conformes  en  los  he- 
chos, dará  desde  luego  la  sentencia  que  debe  con- 
cluir el  negocio. 

Aun  cuando  las  partes  no  estén  conformes  en 
los  hechos,  el  negocio  podrá  determinarse  defini- 
tivamente, si  las  partes  han  presentado  ya  sus  prue- 
bas, ó  si  aseguran  que  no  tienen  pruebas  que  dar. 

Si  alguna  de  las  partes  manifestase  que  tie- 
ne necesidad  de  probar  algún  hecho  conducente 
para  calificar  la  justicia  de  la  demanda,  el  Alcalde 
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señalará  término  dentro  del  cual  deba  pre$éntarse 
la  prueba. 

Este  término  será  común  á  ambas  partes,  á  fin 
de  que  una  y  otra  puedan  dar  las  que  crean  con- 
venirles; y  podrá  prorogarse  por  el  tiempo  que  el 
Alcalde  juzgue  necesario,  atendidas  las  circunstan* 
cias  del  caso,  sin  exceder  el  término  legal. 

Si  la  prueba  fuese  de  documentos,  deberán  és- 
tos manifestarse  á  la  parte  contraria  para  que  se 
satisfaga  y  vea  si  le  conviene  impugnarlos,  espo- 
niendo el  vicio  de  que  adolezcan.  Si  la  prueba  fue- 
re de  testigos,  éstos  deben  examinarse  de  uno  á  uno 
y  bajo  juramento.  Y  si  la  parte  contraria  pidiese 
verlos  jurar,  debe  concedérsele. 

Concluida  la  prueba,  el  Alcalde  pronunciará  la 
sentencia,  haciendo  que  se  notifique  á  las  partes 
interesadas. 

En  cada  juzgado  debe  haber  un  libro  de  juicios 
verbales;  y  en  él  deberá  quedar  constancia  de  todo 
lo  que  se  practique  en  orden  á  estos  juicios,  espre- 
sando cuál  ha  sido  la  demanda,  cuál  la  contestación 
y  cuáles  las  pruebas  rendidas  por  una  y  otra  parte. 
Se  han  de  espresar  también  las  fechas  en  que  so 
han  tenido  las  comparecencias;  y  estas  actas  se  han 
de  firmar  por  el  Alcalde,  y  autorizar  por  el  Escri- 
bano del  juzíjado.  Pero  en  falta  de  Escribano  po- 
drán autorizarse  por  dos  testigos. 

En  ol  caso  iUi  que  al  Alcalde  se  le  presente  di- 
ficultad para  la  resolución,  podrá  consultar  con  las 
personas  que  merezcan  su  coufiauza,  sean,  ó  no. 
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letrados;  pero  no  podrá  gravar  á  las  partes  con  ho- 
norarios de  asesores. 

En  los  juicios  verbales  no  deberá  admitirse  que 
concurran  otras  personas  con  el  carácter  de  Abo- 
gados, ni  que  por  este  título  se  cobre  de  las  partes 
cantidad  alguna,  por  pequeña  que  sea. 

Si  alguna  de  las  partes  quisiere  recusar  al  Al- 
calde, deberá  prestar  juramento  de  que  no  lo  hace 
maliciosamente,  sino  porque  tiene  motivos  suficien- 
tes para  recusarle. 

Puesta  la  recusación  con  la  calidad  espresada  en 
el  número  próximo  anterior,  el  Alcalde  deberá  a- 
compañarse,  y  el  acompañado  podrá  ser  otro  Alcal- 
de ú  otra  persona  en  quien  concurran  las  calidades 
que  la  ley  exige  para  ser  Alcalde. 

Pero  si  el  Alcalde  ante  quien  se  pone  la  deman- 
da, fuese  interesado  en  ella,  ó  tuviese  otro  impedi- 
mento legal,  deberá  abstenerse  enteramente,  y  pa- 
sar el  conocimiento  del  negocio  á  otro  Alcalde,  si 
lo  hubiere;  y  en  su  defecto  á  un  regidor,  prefirien- 
do el  mas  antiguo  de  los  que  estuvieren  espeditos. 

Si  la  parte  demandada  alegase  que  el  Alcalde  no 
es  juez  competente  para  conocer  en  la  demanda,  se 
determinará  previamente  este  punto;  y  si  alguna  de 
las  partes  apelase  de  esa  determinación,  se  otorga- 
rá el  recurso  y  se  esperará  la  resolución  para  con- 
tinuar, ó  no,  según  ella  sea. 

Lo  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  que  se  pre- 
sente algún  obstáculo  sobre  legitimidad  de  las  par-' 
tes  litigantes. 
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Así  la  acta  del  juicio^  como  las  certificaciones 
que  do  ella  se  dieren,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  ha- 
ya de  escribirse  relativamente  á  estos  juicios,  ha 
de  ser  en  papel  sellado  del  sello  cuarto. 

Cuando  el  interés  del  pleito  excede  de  diez  pe- 
sos, la  determinación  del  Alcalde  está  sugeta  al  re- 
curso de  apelación.  Por  lo  que  se  olorjfará  este  re- 
curso siempre  que  al{]una  de  las  partes  lo  interpon- 
jja  en  tiempo  oportuno. 

El  tiempo  para  apelar  de  las  sentencias  dadas  en 
juicio  verbal,  es  el  de  tres  dias,  contados  desde  la 
hora  en  que  las  partes  quedaron  cercioradas  de  la 
sentencia. 

La  apelación  se  otorgará  para  el  juzjjado  de  pri- 
mera instancia  del  Departamento. 

Otorgada  la  apelación  se  sacará  certificación  del 
juicio  y  se  entregará  á  la  parte  apelante  para  que  la 
presente  al  juez  que  deba  conocer  del  recurso. 

Para  evitar  demoras  maliciosas,  el  Alcalde  de- 
berá exiígir  de  la  parte  apelante  que  dentro  de  cier- 
to tiempo  le  acredite  haberse  presentado  al  Juez 
que  deba  conocer  de  la  apelación.  Este  tiempo  po- 
drá ser  el  de  tros  dias,  hallándose  el  Juez  de  la  ape- 
lación en  el  mismo  lugar.  Poro  si  no  estuviese  en  el 
mismo  lugar,  el  tiempo  deberá  ser  proporcionado 
según  la  distancia. 

Cerciorado  el  Alcalde  de  que  el  negocio  está  ya 
ante  el  juez  de  la  apelación,  deberá  esperar  la  re- 
solución de  éste. 

Comunicada  al  Alcalde  en  forma  deluda  la  do- 
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terminación  dada  por  el  Juez  de  apelación,  deberá 
ejecutarla,  sea  cual  fuere. 

La  sentencia  pronunciada  en  juicio  verbal  debe 
cumplirse  luego  que  haya  obtenido  el  carácter  de 
cosa  juzgada. 

Obtienen  este  carácter: — Primero,  cuando  ha 
transcurrido  el  término  de  tres  dias  sin  que  alguna 
de  las  partes  haya  apelado. ^ — Segundo,  cuando  ha- 
biéndose continuado  la  apelación,  la  sentencia  ha- 
ya sido  confirmada. 

Si  á  consecuencia  del  recurso  de  apelación  la 
sentencia  fuere  revocada,  ó  reformada,  se  cumplirá 
la  que  se  hubiere  pronunciado  en  grado  de  apela- 
ción. 

El  Alcalde  que  terminó  un  negocio  enjuicio  ver- 
bal, es  el  ejecutor  de  la  sentencia  que  sobre  el  mis-, 
mo  juicio  se  pronuncie  en  grado  de  apelación,  sea 
que  confirme,  reforme  ó  revoque  la  de  primera  ins- 
tancia. 

En  la  ejecución  de  sentencias  pronunciadas  en 
juicio  verbal,  se  procederá  por  la  via  de  apremio. 

En  consecuencia,  requerido  el  deudor,  y  no  pa- 
gando dentro  de  segundo  dia,  el  Alcalde  ocupará  bie- 
nes equivalentes,  los  hará  avaluar  por  peritos  nom- 
brados de  oficio,  señalará  dia  para  el  remate,  anun- 
ciándolo por  carteles,  y  los  rematará  en  el  mejor 
postor.  El  término  para  la  práctica  de  estas  diligen- 
cias es  el  de  nueve  dias  inmediatos  al  último  del  re- 
querimiento. 


3v\Vc\os  vcrV>a\cs  soWe  AeVilos. 

Los  Alcaldes  pueden  conocer  y  determinar  ne- 
íjocios  criminales  sobre  delitos  leves,  haciéndolo 
en  juicio  verbal. 

Para  este  efecto  se  califican  de  leves  los  delitos 
siguientes:  los  hurtos  de  cosa  cuyo  valor  no  llegue 
á  veinte  y  cinco  pesos,  siempre  que  no  concurran 
circunstancias  agravantes:  las  injurias,  cuando  no 
sean  atroces;  y  las  heridas  que  no  hayan  sido  ca- 
lificadas de  graves,  ni  ejecutadas  con  circunstancias 
agravantes.  Estos  delitos  servirán  de  regla  para  ca- 
lificar otros  de  que  pueda  conocerse  en  juicio  ver- 
bal. 

En  esta  clase  de  negocios  el  Alcalde  puede  pro- 
ceder de  oficio;  y  lo  hará  luego  que  tenga  noticia 
de  que  se  há  cometido  alguno  de  los  delitos  que 
deban  castigarse  en  juicio  verbal;  pero  por  injú- 
rias  de  palabra,  el  Alcalde  no  procederá  de  oficio. 

Ya  sea  sobre  injurias,  ó  ya  sobre  otros  delitos 
leves,  el  Alcalde  contará  con  el  acusador,  si  lo  hu- 
biere, así  como  se  ha  dicho  en  las  demandas  ci- 
viles. 

Las  penas  que  pueden  imponerse  á  los  delin- 
cuentes cuando  se  procede  en  juicio  verbal  son  las 
siguientes:  servicio  de  cárceles  ú  hos|>itaIes,  prisión 
ú  obras  públicas  por  un  tiempo  (¡ue  no  pase  de 
cuatro  meses,  y  penas  pecuniarias  que  no  excedan 
de  cien  pesos. 
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En  esta  clase  de  juicios  está  espedito  el  recurso 
de  apelación  ante  el  juez  de  primera  instancia  del 
Departamento.  Este  recurso  se  interpondrá  y  segui- 
rá del  mismo  modo  que  queda  dicho  en  los  nego- 
cios civiles. 

De  lo  que  se  practique  en  estos  juicios  ha  de 
quedar  constancia,  á  cuyo  efecto  se  estenderá  una 
acta  en  el  libro  correspondiente. 

De  esta  clase  de  delitos  pueden  conocer  también 
los  Jueces  de  primera  instancia  del  Departamento 
respectivo  á  prevención  con  los  Alcaldes. 

Las  penas  pecuniarias  que  se  impongan  por  los 
Alcaldes,  fungiendo  como  agentes  del  poder  judi- 
cial, deberán  ingresar  al  fondo  de  gastos  de  justi- 
cia y  estrados:  los  Alcaldes  deben  cuidar  de  que  asi 
se  cumpla,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  dárseles 
otro  destino. 

Sviiwavias. 

El  conocimionío  de  los  delitos  mayores  esta  so- 
metido al  Juez  de  primera  instancia  que  hay  en  el 
Departamento;  pero  las  primeras  diligencias  de  las 
causas  que  se  instruyen  sobre  estos  delitos,  pueden 
practicarse  por  uno  de  los  Alcaldes  de  la  respec- 
tiva población. 

Luego  que  el  Alcalde  tenga  noticia  de  haberse 
cometido  alguno  de  esos  delitos  en  el  territorio 
de  su  cargo,  pondrá  un  auto  que  se  llama  caheza  de 
proceso. 
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Este  auto  se  pone  en  la  forma  que  se  vá  á  de- 
cir, ú  otra  semejante. — Por  cuanto  ahora  gue  serán 
tales  lloras,  se  me  ha  dado  aviso  de  haberse  cometido 
tal  delito^  procédase  á  instruir  el  sumario  corres- 
pondiente. 

Cuando  el  Alcalde  recibiese  comunicación  del 
Corregidor  ó  de  otra  autoridad  competente  sobre 
babcrse  cometido  algún  delito,  pondrá  á  continua- 
ción un  decreto  mandando  que  se  instruya  la  su- 
maria correspondiente;  y  este  decreto  es  el  auto  ca- 
beza de  proceso. 

En  cumplimiento  de  este  auto  debe  instruirse 
el  sumario:  el  objeto  de  este  sumario  es  averiguar 
si  en  efecto  se  ba  cometido  aquel  delito  y  caso  de 
haberse  cometido,  quién  es  el  delincuente;  y  esta 
averiguación  se  hace  por  uno  de  dos  medios,  ó  por 
los  dos  juntos. 

Puede  hacerse  por  medio  de  testigos  ó  por  me- 
dio de  reconocimientos  en  el  caso  de  que  el  delito 
sea  de  aquellos  que  dejan  huella  ó  rastro. 

Si  el  delito  fuese  de  esta  clase,  el  Alcalde  de- 
berá ir  lo  mas  pronto  que  pueda  á  practicar  el  re- 
conocimiento, á  presencia  de  Escribano  ó  testigos, 
y  practicado,  poner  constancia  de  él  en  la  sumaria 
ó  causa  que  está  instruyendo. 

El  otro  medio  que  se  presenta  para  la  averi- 
guación del  delito,  es  el  examen  de  testigos.  Para 
eso  el  Alcalde  debe  informarse  de  quiénes  son  las 
personas  que  hayan  ])rosenciado  ó  podido  presen- 
ciar la  perpetración  del  delito:  las  hará  compare- 


cei*;  les  tomará  declaración,  y  la  estenderá  en  el 
sumario. 

Cada  una  de  las  declaraciones  que  se  tomen 
debe  firmarse  por  el  mismo  Alcalde,  por  el  decla- 
raniey  por  el  Escribano.  Si  el  testigo  no  supiese  fir- 
mar, se  espresa  que  no  firma  por  no  sai>er  baccr- 
lo.  No  babiendo  Escribano,  se  pondrán  en  su  lu- 
{jar  dos  testií^os  de  asistencia. 

Todo  el  (juc  compareciese  á  declarar  en  una  su- 
maria como  tcstijjo  de  los  bcchos  que  se  averigüen, 
deberá  prestar  juramento  de  decir  verdad.  Pero  si 
bubicso  necesidad  de  examinar  como  test¡{]0  aljjun 
niño  que  no  baya  Herrado  á  la  edad  de  doce  años, 
no  se  le  tomará  juramento. 

Los  que  dcpon[{an  en  la  causa  en  concepto  de 
peritos,  podrán  evacuar  sus  deposiciones  por  me- 
dio de  informe  jurado. 

Si  el  delito  fuese  un  homicidio  se  reconocerá 
el  cadáver  para  ver  si  tiene  algunas  heridas,  carde- 
Jiales,  ú  otras  señales  de  haber  sido  dada  la  muer- 
te violentamente  y  se  pondrá  en  la  sumaria  cons- 
tancia de  este  reconocimiento. 

Si  en  el  lugar  hubiese  facultativo,  el  Alcalde  ha- 
rá que  se  practique  disección  del  cadáver,  y  que  el 
facultativo  ponga  sobre  esto  el  informe  correspon- 
diente. 

Si  el  delito  fuere  una  herida,  el  Alcalde  cuida- 
rá de  que  sea  reconocida  por  un  facultativo.  En  el 
caso  de  no  haberle,  se  echará  mano  de  uno  ó  mas 
prácticos  que  se  hayan  ejercitado  en  ese  ramo. 
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Si  el  delito  fuese  hurto  que  se  hubiese  practi- 
cado por  medio  de  escalamiento,  perforación,  fraC'- 
tura  de  llaves,  ó  por  otro  medio  que  haya  dejado 
señales,  el  Alcalde  reconocerá  esas  señales,  ponien- 
do en  el  sumario  constancia  del  reconocimiento  que 
haya  hecho. 

Ya  se  haga  la  averiguación  por  medio  de  testi- 
gos ó  por  medio  de  reconocimientos,  el  Alcalde  no 
se  lia  de  limitar  al  hecho  mismo  que  constituye  el 
delito.  Es  muy  conveniente,  y  á  veces  necesario, 
estender  la  averiguación  á  otros  hechos  de  donde 
pueda  inferirse  algún  fundamento  para  esclarecer 
el  hecho  principal. 

Los  testigos  deben  examinarse  uno  después  de 
otro,  asi  como  se  ha  dicho  en  los  juicios  civiles. 

Si  por  ser  indios  ó  estrangeros  no  pudieren  es- 
presarse  en  el  lenguage  común,  seles  examinará  por 
medio  de  dos  intérpretes;  pero  si  no  pudieren  con- 
seguirse dos,  bastará  uno.  Estos  intérpretes  han  de 
prestar  juramento  de  cumplir  fielmente  su  oficio. 
También  deben  firmar  la  diligencia  que  se  haya  prac- 
ticado con  su  intervención. 

Luego  que  de  las  diligencias  practicadas  apa- 
rezca que  se  ha  cometido  un  delito,  y  ademas  haya 
abjun  fundamento  para  créer  quién  ha  sido  el  de- 
lincuente, se  proveerá  el  auto  formal  de  prisión,  y 
se  cuidará  mucho  de  que  en  efecto  se  verifique  la 
prisión  del  presunto  reo. 

Va\  el  auto  de  prisión  debe  espresarse  el  delito 
en  que  se  funda  la  providencia.  Por  ejemplo,  si  la 
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catisa  es  de  hurto,  sé  dirá:  Rediíécase  a  ptiiion  for-^ 
mal  á  Fulano  de  tal  por  hurto. 

Luego  que  esté  proveído  el  auto  dé  prisión^  se 
sacará  certificación  de  él  para  entregarla  al  alcaydíl 
de  la  cárcel. 

Si  el  Alcalde  encontrare  á  alguno  en  el  acto  de 
delinquir,  debe  desde  luego  ponerle  en  la  cárcel 
en  calidad  de  detenido.  Para  esto  basta  que  se  dé  al 
alcayde  una  orden  por  escrito. 

También  podrá  procederse  á  la  detéflcioTi,  cuaó^ 
do  racionalmente  se  tema  la  fuga  del  presunto  reO, 

La  detención  no  puede  exceder  de  cinco  diasi 
De  manera  que,  al  concluirse  este  término,  el  Al- 
calde debe  hacer  una  de  dos  cosas,  ó  proveer  el  au-* 
to  formal  de  prisión,  ó  poner  en  libertad  al  dete- 
nido. Deberá  hacer  lo  primero^  si  de  las  diligen- 
cias practicadas  apareciere  comprobado  el  cuerpo 
del  delito,  y  ademas,  motivo  fundado  para  creer 
que  el  detenido  es  el  delincuente.  Si  no  estuviere 
aun  el  cuerpo  del  delito  comprobado,  deberá  po-^ 
ner  en  libertad  al  detenido.  Lo  mismo  deberá  ha- 
cer, aunque  esté  comprobado  el  cuerpo  del  delito> 
si  no  hubiere  algún  fundamento  racional  para  creer 
que  el  detenido  ha  sido  el  delincuente. 

Fuera  de  los  dos  casos  referidos,  el  Alcalde  no 
debe  proceder  desde  luego  al  arresto  ó  detención 
de  la  persona  que  sospeche  pueda  resultar  delin- 
cuente, sino  que  debe  esperar  á  que  el  sumario  mi- 
nistre fundamento  bastante  para  proveer  el  auto 
formal  de  prisión.  Para  este  efecto  es  bastante  el 
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dicho  de  un  testigo,  aunque  éste  padezca  alguna  ta- 
cha. Presunciones  que  den  un  grado  de  probabili- 
dad igual  al  que  queda  indicado,  serán  también 
bastantes  para  la  prisión. 

Verificada  ésta  se  interrogará  inmediatamente  al 
presunto  reo,  ó  á  lo  mas  tarde  dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas,  del  mismo  modo  que  se  hace  cuando 
se  le  pone  detenido.  Este  interrogatorio  se  reduce 
á  saber:  el  nombre  del  preso,  su  edad,  oficio,  esta- 
do y  vecindario:  á  preguntarle  si  sabe  ó  presume  el 
motivo  de  su  prisión:  á  inquirir  de  él  mismo  dón- 
de estuvo,  con  quiénes  se  juntó,  y  en  qué  se  ocupó 
el  dia  en  que  aparezca  haberse  cometido  el  delito;  y 
últimamente,  á  imponerle  del  motivo  por  qué  se  le 
ha  puesto  preso. 

A  quien  declara  como  reo  en  una  causa  crimi- 
nal, no  se  le  exige  juramento. 

Si  el  presunto  reo,  ó  alguno  de  los  testigos,  de- 
clarase refiriéndose  á  otras  personas  sobre  puntos 
coduncentes  á  la  averiguación  del  delito,  se  exami- 
minará  sobre  esos  puntos  á  las  personas  citadas.  Es- 
to es  lo  que  se  llama  evacuar  citas. 

Cuerpo  de  delito  se  llama  el  delito  mismo.  Es- 
lar  comprobado  el  cuerpo  del  delito,  quiere  decir  que 
en  el  sumario  hay  prueba  bastante  para  creer  que 
se  ha  cometido  un  delito. 

Verificada  la  prisión,  se  remiten  las  diligencias 
al  Juez  respectivo  del  Departamento,  quedando  á 
su  disposición  el  presunto  reo. 

Cuando  se  dificulte  la  prisión,  podrán  remitir- 
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se  las  diligencias^  sin  esperar  la  captura  del  presun- 
to reo. 

Cuando  el  Alcalde  está  en  distinta  población 
que  el  Juez  de  primera  instancia,  remitirá  la  causa 
junto  con  el  reo.  Pero  cuidará  mucho  de  no  remi- 
tir reo  ninguno  sin  la  causa  correspondiente,  y  sin 
que  ésta  ministre  fundamento  bastante  para  la  pri- 
sión. 


Asi  lo  proveyeron  y  firmaron  los  Señores  Regen- 
te, Magistrados  y  Fiscales  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  cuyos  nombres  se  expresan  al  margen,  por 
ante  mí  de  que  doy  fé. 


3osé  Doimngo  TovíeWa, 

Primer  Escribano  de  Cámara,  Srio. 


